
MILICIANOS: No olvidemos que 
lo s  traidores no sienten niuguna 
clase de escrúpulos al am etrallar 
a los pequeños; figuraos lo que 
serian capaces de hacer con los 

mayores si pudieran pasar.
Lo único digno en estos momen­
tos decisivos es pasarlos y ani­

quilarlos para siempre.
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L’ina  de las cosas, q u e  con­
tribuyen no pocas veces, a le­
s ionar la  alta moral de n u es ­
tro s  com batientes, son  las n o ­
ticias q ue ,nos  l legan de otros 
frentes d istintos al que n o s ­
otros prestam os nuestros  ser­
vicios.

Y esto cam aradas, no  tiene 
ni la m en o r  justificación p o s i ­
ble, pues que con sólo la duda 
causam os a nuestros  co m p a­
ñeros, de aquellos  otros fren­
tes, una g rave  ofensa mora!, 
al m ism o tiem po que nos tor­
turamos la im aginac ión  q u e ­
riéndonos  explicar ciertas ac­
titudes y  m o v i m i e n t o s ,  de 
nuestras  fuerzas, que más que 
a la presión del enem igo , re s ­
ponden  y  son o r ig inadas  por 
m andatos  superiores y  con d e ­
sign ios  q u e  no podem os s a ­
ber, n i debem os discutir.
- Tenem os q u e  saber y  ya lo 

sab em o s  desde  e l  com ienzo 
de  esta co n t ien d a ,  q u e  todos, 
abso lu tam en te  todos lo.s que 
em p u ñ am o s  l a s  a tinas  para 
acabar con las huestes fascis­
tas, sab íam os de  an tem ano  lo 
que el enem igo  representaba 
)ara n u es tra  patria, y todo el 
ta ldón  de innom in ia  que so ­

bre .ella hubiera ca ldo  de salir 
t riunfante la tra ic ión.

Así, pues, para tem plar nues­
tros n e r v i o s  d eb em o s  tener 
s iem p re  p resen te  que en todos 
los sitios donde  esté un co m ­
batiente nuestro, allí t iene el 

• fascismo una ba :re ra  infran­
queable , que [lodrá perm ane­
cer m ás o m enos tiempo esta­
cionario en sus lineas, según 
convenga y  lo o rdene  el mun­
do, que, au n q u e  pequem os de 
m achacones, no debem os des­
oír, y estar s iem pre y en lodo 
m om ento  pend ien tes  d e  sus 
m andatos, para cum plirlos con 
precisión m atem ática, fuere lo 
q u t  fuere, pues las rectificacio­
nes a lo o rdenado en la g u e ­
rra suelen costar  bien caras.

Además de  que causam os la 
ya dicha ofensa m oral a los

En todos los frentes  
está el pueblo

dem ás com pañeros, la p reocu­
pación del cómo se está en 
otros lugares de  la lucha hace, 
s i  no v ienen  las noticias com o 
noso tros  d e s e a r í a m o s ,  que 
nuestra moral baje, exponién­
d o n o s  con  ésto a que con esa

distracción incum plam os nues­
tros objetivos y nos pase lo 
que cuentan  le ocurrió  a  un 
vecino de  cierto pueblo, que 
se murió porque a un  co te ­
rráneo  le hicieron el chaleco 
estrecho.
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I N V E N C I B L E S ,  por Arencibia

Hay que recoger la m orale­
ja en  la parte  que a nosotros 
nos afecta- o sea, bien está 
que pensem os e n  todos los 
q u e  luchan  en nuestras  filas, 
porque todos vamos a la con­
secución del mismo noble fin, 
y  porque adem ás  todos somos 
los hijos del trabajo, pero  lo 
que no d eb em o s  es dejarnos 
influir p o r  n a d a  de cuanto 
pase en otros frentes, ni en 
pro ni en contra , sino que ten ­
g am os presente  que la guerra  
ha de ganarse, com o dijo Le- 
nin, «como si de cada uno 
d e  n o s o t r o s  d ep e n d ie ra  el 
triunfo».

Cada so ldado , cada milicia 
no, cada hom bre  en fin, deb e  
estar dispuesto  a que por el 
sitio que él o cu p e  no puede 
ni debe pasar el enemigo, a u n ­
que le dijeran que ya estaba 
el m un d o  entero  en  poder del 
enemigo, y  que sólo quedaba 
él por rendirse.

¡Y si todos  pensam os así, con 
respecto al palmo d e  tierra 
que vam os ocupando, iio d u ­
déis q u e  e l aplastam iento  to ­
tal de los tra idores  y sus h u es ­
tes m ercenarias, no  se hará 
esperar.
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U LT  
H O R A
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El ropaje no cuenta, sus balas, expresión sólida de una idea, irán al 
mismo blanco: El corazón del fascismo.

“L a  capita l de  E spaña  no  
ha alejado  co m p le ta m en te  e l 
peligro, porque eso no ha de 
hacerlo  hasta  que los rebel­
des cap itu len; pero  e l m o ­
m e n to  m ás d ifíc i l  ha pasado  
y  la lu c h a  seguirá fu er te , 
corajuda, hasta  e l glorioso  
fin a l.

E sp erem o s e l tr iu n fo , y, 
en tre tan to , a ba tirse  todos, 
cada uno  en  su  puesto , con­
tra  e l  fa sc ism o  y  la reac­
ción."
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